CAMBIO CLIMÁTICO Y DESASTRES

Los fenómenos hidrometeorológicos extremos se suceden cada vez con mayor frecuencia y sus efectos se hacen más severos. Ya nadie duda su relación con el ritmo acelerado de la variación del clima.

Los siguientes hechos, ocurridos en el primer semestre de este año, ejemplifican la afirmación anterior:

· Ola de calor en la mayoría de los países del hemisferio norte, fundamentalmente en Rusia, donde favoreció grandes incendios forestales en 14 regiones de la Federación. 
· Ola de frío polar en América del Sur causando la muerte a más de 140 personas en Perú, Argentina, Bolivia, Paraguay, Brasil, Chile y Uruguay, con afectaciones a la agricultura y el tráfico aéreo. 
· Lluvias torrenciales en varios países de Europa y Asia provocaron grandes inundaciones y deslizamientos de tierra. En Pakistán se clasifican como las de mayor magnitud en los últimos 80 años, provocando la muerte de 1 600 personas y más de 20 millones de damnificados. En China las inundaciones provocaron 1 072 fallecidos y 619 desaparecidos, 140 millones de personas afectadas en 28 provincias del país con pérdidas valoradas en 23 500 millones de euros.

· Incremento de la sequía en la región africana del Sahel.

· Erupción del volcán islandés Eyjafj que afectó por varios días el tráfico aéreo en Europa Occidental. 
En la medida en que estas condiciones climáticas extremas continúen aumentando en las próximas décadas y se incremente la población, la capacidad de la comunidad internacional para responder a estos desastres y brindar ayuda a las víctimas se verá forzada al límite.
El Comandante en Jefe en sus reflexiones “La otra tragedia” el pasado 18 de julio, expresaba que existe “otro terrible peligro para la especie humana que está ocurriendo ante nuestros ojos: la destrucción del medio ambiente”.

Haciendo referencia al documental del director francés Yann Arthus-Bertrand, escribía que ese material daba a conocer las siguientes verdades:

· La especie humana con solo 200 mil años de existencia ha logrado cambiar un planeta de más 4  millones de años.

· Antes del final de este siglo, la minería excesiva habrá acabado con casi la totalidad de las reservas del planeta.

· La escasez de agua podría afectar a 2 000 millones de personas antes del 2025. 

· La Amazonia, el bosque lluvioso más grande del mundo, ha sido reducido en un 20% en solo 40 años. Solo entre agosto de 2009 y junio de 2010 fueron desforestados 1 808 kilómetros cuadrados y en solo en el mes de junio perdió otros 243 kilómetros cuadrados de selva.
·  La cubierta helada del Ártico ha perdido 40% de su espesor en 40 años. Su superficie podría desaparecer en el 2030, incluso algunos dicen 2015. Si se derrite el hielo de Groenlandia,  que contiene el 20% de toda el agua dulce del planeta,  el nivel del mar ascenderá cerca de siete metros. Recientemente un gran bloque de hielo cuatro veces el tamaño de Manhattan se desprendió de Groenlandia, dejando una isla de hielo navegando en el océano.
· Las especies están muriendo mil veces más rápido que el ritmo natural. Para el 2050 una cuarta parte de las especies terrestres podría estar amenazada con la extinción.

· Cerca de mil millones de personas sufren de hambre, mientras más del 50% del grano comerciado en el mundo es usado para alimento animal o biocombustibles

·  La temperatura promedio en los últimos 15 años ha sido la más alta jamás registrada.
· La última década fue la más calurosa de la que se tiene registro. La primera mitad de 2010 fue el semestre más caluroso en la historia del planeta. 

En Cuba  se ha evidenciado un incremento de la temperatura media anual de 0,6 grados Celsius desde 1951, y hoy se expande el verano y se contrae la duración del invierno, produciéndose variaciones significativas en nuestro clima desde mediados de los años 70 del siglo XX.

El nivel del mar en los últimos 40 años ascendió 2,14 milímetros por año en Ciudad de La Habana y la frecuencia de la sequía se ha elevado notablemente.

Las lluvias intensas de los años 1980 fueron las mayores del siglo pasado, mientras que los brotes de tornados son más frecuentes desde 1977, aunque lo más sobresaliente han sido, a partir de 2000, los siete huracanes de gran intensidad.

La estrategia ambiental nacional prioriza la degradación de los suelos, las afectaciones a la cobertura forestal, la contaminación, la pérdida de la diversidad biológica y la carencia de agua. El cambio climático agrava los problemas acumulados en el país y se convierte poco a poco en un factor de riesgo de desastres.

� Sahel: Zona de transición entre el Sahara y las sabanas tropicales al norte de la cuenca del río Congo. El paisaje de esta zona lo representan los semidesiertos tropicales; temperaturas elevadas; precipitaciones de 200-500 mm; la vegetación es de hierbas fundamentalmente y arbustos bajos. Las intensas y prolongadas sequías de las últimas dos décadas unidas a las inadecuadas prácticas agrícolas y ganaderas han originado que el desierto avance hacia el sur sobre esta región con un ritmo de varios kilómetros  por año, provocando hambre, muerte y migraciones de grandes masas de personas hacia otros lugares, creando un verdadero desastre ecológico y humanitario de escala continental.








